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Sida y embarazo en el libro de sexto de ciencias naturales
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Resumen:
Este artículo presenta una investigación en torno a las temáticas de Virus de
Inmunodeficiencia Humana(VIH)/sida y embarazo adolescente en el libro de sex-
to grado de ciencias naturales. A partir de una presentación genealógica sobre el
abordaje respecto de la educación sexual en la historia de los libros de texto
gratuitos de ciencias naturales, se realiza un análisis crítico de la versión 2009 de
dicho texto.

Abstract:
This article presents research on the topics of Human Immunodeficiency Virus (HIV)/
AIDS  and teenage pregnancy in the sixth-grade natural science book. Based on a
genealogical presentation of the approach to sexual education in the history of free
textbooks in the natural sciences, a critical analysis is made of the 2009 version of
this text.
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Introducción
a educación sexual es un recurso relacionado con el control social de
la sexualidad (DeLamater, 1981), su impacto social es particularmente

notable porque afecta procesos como la natalidad, la fecundidad y la
nupcialidad. Incluso en contextos epidémicos puede desempeñar un pa-
pel central en la prevención de Infecciones de Transmisión Sexual (ITS),
especialmente en el caso del Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH).

En México ha predominado un modelo de educación sexual arraigado
en la visión de la iglesia católica hegemónica,1 que naturaliza y normaliza
la sexualidad humana porque la considera un hecho fisiológico y anatómi-
co con fines estrictamente reproductivos. El carácter judeo-cristiano de
este modelo ha representado un obstáculo histórico en la formulación de
políticas educativas, incluso en el contexto de laicidad. En el siglo XIX,
por ejemplo, surge en México un proyecto de nación basado en el sentido
laico del Estado y, aunque se constituye en una referencia necesaria para
considerar el surgimiento de las primeras políticas públicas ligadas a una
pedagogía no confesional (Vázquez, 1978), la educación sexual laica no
fue propuesta en los planes y programas de estudio sino hasta bien entra-
do el siglo XX.

En 1932 Narciso Bassols, cuando era responsable de la Secretaría de
Educación Pública (SEP), consideró la posibilidad de incluir contenidos
de educación sexual en escuelas de la Ciudad de México (Del Castillo,
2000). Esta iniciativa no se consolidó como política pública (Bremauntz,
1943) ya que la iglesia católica y otros sectores de la sociedad civil, como
la Unión Nacional de Padres de Familia (UNPF), lograron revertirla a tra-
vés de una movilización de protesta que concluyó con la renuncia de Bassols
a la SEP el 9 de mayo de 1934 (Monroy, 1985).

No se volvió a intentar arrancar un proyecto laico en materia de educa-
ción sexual hasta 1974 (Greaves, 2001), cuando la SEP incluyó por prime-
ra vez en los Libros de Texto Gratuitos (LTG) programas y contenidos
curriculares sobre reproducción humana en apego a preceptos científicos.2

Los libros, que vieron la luz como resultado de la reforma educativa de
1972, no sólo fueron estigmatizados por su supuesta metodología marxis-
ta, sino que se les consideró inmorales por contener instrucción sexual
(Martínez, 1982).

La edición de estos libros hizo resurgir la disputa histórica entre el Es-
tado y la Iglesia por el control de la educación sexual pública, por eso
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resulta paradójico que los nuevos contenidos sólo hayan hecho énfasis en
la descripción de la función reproductiva de la genitalidad humana. Es
decir, en sus inicios la educación sexual de corte laico y científico incluyó
aspectos anatómicos sobre genitalidad humana, pero omitió el tema de la
anticoncepción y en general de aspectos antropológicos sobre sexualidad,
como el potencial erótico del cuerpo humano. Esto representó un error
grave no sólo porque en ese momento México atravesaba por uno de los
momentos más críticos de su explosión demográfica (Alba, 1989), sino
porque al incluir estas temáticas se permitiría relativizar el carácter reproductivo
atribuido por la Iglesia católica a la vida sexual humana.

Los primeros libros de texto que incluyeron contenidos sexuales sólo lo-
graron superar la prohibición católica que impedía mostrar la anatomía humana.
Desde la perspectiva moral judeo-cristiana las ilustraciones que describen el
cuerpo humano son consideradas una franca alusión a la desnudez y no
como un recurso para comprender la diversidad anatómica del ser humano.
Por lo tanto, el debate sobre educación sexual estaba totalmente alejado de
los argumentos que colocan el acceso a información calificada sobre repro-
ducción, anticoncepción, erotismo y sobre todo conocimiento del cuerpo
humano como un derecho educativo. Sin embargo, esta edición marca el
inicio del proyecto de educación sexual laico en México, cuya importancia
se advierte, sobre todo, si se toma en cuenta que probablemente fueron los
únicos libros que circularon con descripciones científicas de temas históri-
camente tabuados por la iglesia católica en nuestro país, como la genitalidad
humana y la explicación científica de la fecundación.

En 19933 surgió otra reforma educativa que derivó en nuevos planes y
contenidos curriculares, en ésta se consolidó el proyecto de educación sexual
iniciado en los años setenta.4 Pero tampoco se incorporó la noción de gé-
nero,5 por lo tanto en esa versión persistía un enfoque reproductivo que
sólo describía al cuerpo humano a través de la genitalidad femenina en su
dimensión maternal.

En 1999 apareció una nueva versión del libro (Barahona et al., 1999)
con contenidos notablemente más amplios y con enfoques más diversos.
Sin duda el aspecto más trascendente de esta edición es la inclusión, por
primera vez, de un enfoque basado en preceptos laicos y de arraigado ca-
rácter científico que promueve el uso de condón como un recurso para
evitar ITS, haciendo especial énfasis en la descripción de los mecanismos
de transmisión del VIH.
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Aunque se soslaya la prevención de embarazos entre adolescentes, en la
edición de Barahona et al. (1999) se empieza a tomar en cuenta la inclu-
sión de temáticas que habían sido omitidas, especialmente nos referimos
al caso de la educación sexual como un derecho legítimo, es decir, no sólo
como un estatuto reconocido jurídicamente a nivel constitucional, sino
incluso como un conjunto de derechos sexuales. Este es un aspecto funda-
mental porque coloca a la educación básica pública como un recurso es-
tratégico en la formación de conciencia ciudadana en materia de derechos
sexuales.

Actualmente México experimenta otra reforma educativa,6 cuyo resul-
tado es la aparición de una nueva versión del libro de texto gratuito de
ciencias naturales de sexto grado (Martínez y González, 2009). Los nue-
vos contenidos de esta versión parecen haber retrocedido en lo avanzado,
es decir, si se toman en cuenta las ediciones que le preceden (especialmen-
te Barahona et al., 1999 y Chamizo, 2007) no sólo se advierten omisiones
sino incluso la incorporación de enfoques teológicos que impiden avanzar
en materia de derechos sexuales, reproductivos y, en general, en la consti-
tución de un proyecto educativo sexual de carácter laico. El propósito de
este artículo es analizar los cambios en la versión que corresponde a Martínez
y González (2009), haciendo énfasis en tres aspectos: las interpretaciones
sobre reproducción humana, la propuesta de prevención de ITS/VIH y las
concepciones sobre prevención de embarazo adolescente.

Para sistematizar la exploración de contenidos de esta edición se for-
mularon algunas interrogantes que nos permitieron conocer los enfo-
ques sobre reproducción. Por ejemplo, nos interesó saber cómo se plantea
la reproducción humana en el nuevo LTG y qué se entiende por embara-
zo. Tomando en cuenta que se trata de uno de los libros de sexto grado
creemos que resulta fundamental que contenga información sobre pre-
vención de embarazos, por tanto proponemos conocer cómo se concibe
el embarazo adolescente y cuáles son las opciones de prevención sugeri-
das. Finalmente se buscó identificar cómo se explica la transmisión del
VIH/ITS y qué lugar de importancia se le otorga al condón.

Método
Este ensayo parte de un encuadre metodológico de corte hermenéutico,
lo que lleva a sugerir que el libro de texto contiene una heterogeneidad
de lenguajes cuyo estudio reclama al menos dos estrategias de análisis.
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Por un lado aparece el texto escrito como hecho semiótico que no sólo
constituye universos de significación usados para nombrar el mundo (Schütz,
1993), además expresa posicionamientos valorativos y por tanto ideoló-
gicos (Thompson, 2002) que favorecen la reproducción de lo real con
arreglo a fines. Esta dimensión resulta de interés en este artículo sobre
todo porque se trata del análisis de un esquema interpretativo sobre sexualidad
registrado en libros de educación pública, cuya implicación central no
solamente radica en su obligado carácter laico sino en la importancia
ética que representa históricamente la edición de un libro de texto en
México.

Por otro lado está el texto iconográfico, que en este trabajo es concebi-
do como documento no verbal partiendo del hecho de que se trata de una
composición con encuadre valorativo y que, por tanto, refiere también un
orden ya interpretado y adscrito a un contexto semiótico de origen histó-
rico (Sontag, 1992). Por eso se toma en cuenta que la dimensión oculta de
la imagen radica en que, en sí misma, es un acto de interpretación (Freund,
2004). Así, analizamos la iconografía mostrada a través de fotografías, cuadros
e imágenes cuyo contenido semiótico expresa sistemas de valoración situa-
da (Barthes, 1982), pero sobre todo que existen como encuadres de valo-
res que cobran sentido por su intencionalidad de cara al contexto histórico
en el que se enmarcan.7

Entre el positivismo científico y la mirada teológica.
Concepciones sobre reproducción humana y embarazo adolescente
La nueva versión del libro de ciencias contiene un doble encuadre concep-
tual sobre sexualidad. Por un lado muestra imágenes de corte científico
con las que parece apegarse al más rígido enfoque biológico sobre repro-
ducción humana. Sin embargo, el texto escrito no consigue explicar, en
apego a preceptos científicos, los aspectos centrales de la reproducción
humana, la prevención de embarazos y la prevención de VIH/ITS.

El contenido sobre reproducción humana se presenta en el bloque tres
denominado “La adolescencia: cambios y responsabilidades”.8 El material
está divido en dos rubros: la reproducción humana y el embarazo adoles-
cente no planeado. En la parte que corresponde a reproducción humana
hay imágenes de fotografía microscópica con pies de foto que dan cuenta
de las fases de mitosis del óvulo fecundado, lo que confiere un encuadre de
corte científico. Sin embargo, el texto presentado como material de lectu-
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ra central es uno de los contenidos curriculares del libro con argumentos
teológicos sobre fecundación: “Un nuevo ser se inicia mediante la unión
de un óvulo con un espermatozoide. A este suceso se le llama fecunda-
ción” (Martínez y González, 2009:65).

Diversos estudios9 sobre reproducción humana sugieren que de la unión
del gameto masculino con el femenino surge una célula llamada cigoto o
huevo. Este proceso anuncia el éxito de la fecundación y probablemente el
inicio de la vida embrionaria. Es decir, cuando el cigoto logra anidarse
empieza el proceso de desarrollo embrionario, por lo tanto, de la singamia
de gametos humanos no surge un nuevo ser (como sostiene la iglesia cató-
lica), sino un cigoto con potencial embrionario.10

El texto continúa describiendo precisamente las fases de anidamiento
del cigoto e incluso hace franca alusión a la presencia de un bebé humano,
con lo que se invisibiliza la existencia de la fase embrionaria11 durante las
primeras semanas de gestación:

El óvulo fecundado, llamado ahora cigoto, se dirige a la matriz, donde se desa-
rrollará. Entonces puede decirse que la mujer está embarazada. El cigoto con-

tiene la información hereditaria del padre, proveniente del espermatozoide,

fecundador, así como la de la madre, contenida en el óvulo. El sexo del bebé se
define a partir de la información contenida en el espermatozoide, la cual deter-

mina si será hombre o mujer.

El embarazo o gestación dura nueve meses. Mientras esto sucede, el bebé se
alimenta de la madre mediante el cordón umbilical y crece hasta que sus órga-

nos están listos para el nacimiento.

Cuando llega el momento del nacimiento o parto, el bebé se coloca cabeza
abajo y poco después los músculos ubicados alrededor del útero lo empujan

hacia la vagina hasta expulsarlo al exterior (Martínez y González, 2009:65).

Hablar de un bebé en cualquiera de las fases del desarrollo previas al parto
implica atribuir un estatuto de persona humana nacida. Este planteamiento
es un argumento teológico que corresponde a la visión de la iglesia católi-
ca, según la cual la persona humana surge desde el momento de la fecun-
dación.12 Al considerar el surgimiento de un nuevo ser desde la fertilización,
el libro de texto coincide claramente con lo que el Vaticano13 entiende por
un “ser”:
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El embrión (nos referimos al así llamado ‘pre-embrión’) es un ser. Con esta

expresión –ser– entendemos una realidad existente y viva que es susceptible
de desarrollo biológico propio, diferenciado y autónomo (tiene en sí mismo

la fuerza evolutiva) relativamente al medio adecuado y necesario para su sub-

sistencia y para ‘alimentar’ ese desarrollo propio y autónomo. Además, y so-
bre todo, se desarrolla por sí mismo, sin desempeñar ningún ‘papel’ externo a

su propio ser.

Omitir la explicación de la fase embrionaria es en sí mismo un acto
interpretativo que expresa representaciones y valoraciones marcadas por
el catolicismo, particularmente porque es el argumento para sustentar la
oposición al empleo de anticonceptivos o a la interrupción del emba-
razo. Por lo tanto impide dar a conocer aspectos vitales durante el primer
trimestre de embarazo, una etapa en la que es factible detectar problemas
de salud con fines preventivos pero sobre todo permite evitar riesgos de
muerte para la madre, como el embarazo extrauterino por ejemplo. Ade-
más se cancela la posibilidad de explicar que cuando un embarazo es sus-
pendido durante la fase embrionaria los riesgos de salud reproductiva
para la madre son notablemente menores.

En el libro de texto se afirma que el sexo es definido durante el proceso
de gestación a través del espermatozoide: “El sexo del bebé se define a
partir de la información contenida en el espermatozoide, la cual determi-
na si será hombre o mujer” (Martínez y González, 2009:65).

La inclusión de este punto tendría sentido sólo si se explicara previa-
mente lo que son los cromosomas y en particular qué son los cromosomas
sexuales. Entonces cabría decir que específicamente el sexo genético se
define a partir de la información contenida en el espermatozoide. Esto es
importante, pues como se sabe desde un punto de vista médico y científi-
co, el sexo genético puede corresponder o no con un fenotipo particular
(de hombre o mujer). Por otra parte, asignar exclusivamente al padre la
determinación del sexo omite el papel de los cromosomas de la madre (a
través de los autosomas) en el desarrollo embrionario en aspectos que se-
rán determinantes en el desarrollo de los órganos sexuales y de sus futuros
procesos reproductivos (Flores, 2010).

En este sentido, el libro de texto transmite las ideas aristotélicas sobre
la pasividad femenina, en este caso trasladada a las células sexuales. Se
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dice, por ejemplo: “El espermatozoide fecundador” y “El óvulo fecunda-
do”, con lo que se asigna al primero un papel activo y al segundo pasivo.
Este tema ha sido analizado a fondo por diferentes autores (entre otros,
Martin, 1991) y especialmente por la teoría feminista que ha encontrado
cómo se construye el conocimiento en la biología mediante el empleo de
metáforas que encierran una fuerte carga de género, como en el caso del
óvulo y el espermatozoide (Biology and Gender Study Group, 1988).

La utilización de estas imágenes es de gran importancia en la trasmi-
sión de valores. Algunos autores como Wagner, Elejabarrieta, y Lahnsteiner
(1995) han mostrado cómo en las representaciones sociales existe un
vínculo entre atributos basados en estereotipos de género y metáforas sexuales,
en la descripción del papel del espermatozoide y el óvulo.

El otro tema abordado en este apartado es el de embarazo adolescente y
es mencionado en un párrafo compuesto por 49 palabras:

Embarazo no planeado en la adolescencia y formas de prevenirlo
Existen una serie de métodos para prevenir los embarazos no planeados. Hay
métodos específicos para ser usados por los hombres y otros para ser empleados

por las mujeres. Son diferentes también para las distintas edades de quien los

utilice (Martínez y González, 2009:66).

El párrafo no describe ni explica los métodos de prevención y aunque pa-
rece contener un enfoque sensible a las diferencias que pueden existir en-
tre los métodos según el sexo, no menciona la importancia de involucrar a
los varones en la prevención de embarazos. Esto resulta particularmente
complejo ya que en México hay un fuerte arraigo en creencias que hacen
depositarias a las mujeres de la responsabilidad de la prevención de emba-
razos no deseados (Gutmann, 2005; Hirsch, 2003), por eso se advierte
que lo más grave no sólo se reduce al hecho de que el libro no tenga infor-
mación científica sobre prevención de embarazo, sino que además carece
de enfoques que visibilicen el papel de los varones en la salud sexual y
reproductiva.

Pero sobre todo el libro es poco ético por las siguientes razones. En
primer lugar no se describe ni explica en detalle ninguno de los métodos
de prevención de embarazo, esto resulta particularmente delicado porque
el embarazo adolescente está asociado a inequidades en el acceso a escola-
ridad (Oladokun et al., 2007; Welti, 2005), con violencia conyugal (Walker
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y Campero, 2007) e incluso con abusos sexuales que derivan en prácticas
abortivas clandestinas (Szulik et al., 2008). En segundo lugar carece de
explicaciones sobre los riesgos de salud14 para mujeres menores de catorce
años atribuibles al embarazo, por ejemplo, el escaso cuidado prenatal y el
estatus de dependencia económica que pueden tener las mujeres de este
segmento poblacional (Stern, 1997). Finalmente se excluye la discusión
sobre la importancia del retraso de la edad para iniciar la vida sexual (Pettifor,
2009). Los trabajos sobre el tema sugieren que el inicio sexual adolescente
está sujeto a normas sociales que promueven el debut sexual como un medio
para adquirir reconocimiento social (Nobelius, 2010; Rodríguez y de Keijzer,
2002; Welti, 2005), como rito de paso para adquirir el estatus de adultez
(Raine et al., 2010) o a través de chantajes y agresiones de parejas de ma-
yor edad (Pettifor, 2009; Welti, 2003). Además el inicio de la vida sexual
está acompañado del miedo social al embarazo (Williamson, Buston y Sweeting,
2009) lo que ha incrementado el consumo de anticonceptivos orales en
detrimento del uso del condón (Pettifor, 2009). En ese sentido la inicia-
ción sexual temprana que no se acompaña de educación sexual constituye
un umbral de vulnerabilidad que puede agudizar las desventajas sociales
de los adolescentes frente a un embarazo no deseado, pero sobre todo ante
una infección de VIH/sida.

El discurso ausente sobre anticoncepción
La anticoncepción no está descrita en su dimensión técnica ni mucho
menos en la perspectiva humanística que permita mostrarla como un de-
recho sexual, es decir, no hay argumentación narrativa que haga legible
el concepto de anticoncepción, ni en su dimensión operativa ni como un
escenario de derechos:

Principales métodos anticonceptivos
Anticoncepción o contracepción significa evitar la fecundación del óvulo por el

espermatozoide. La prevención del embarazo está relacionada con la decisión que

se haya tomado en cuanto al momento y el número de hijos que se desea tener, así
como la edad y salud de la mujer, entre otros factores. Los métodos anticonceptivos

son sustancias, objetos o procedimientos que utilizan hombres y mujeres para

evitar un embarazo no planeado, espaciar los nacimientos de los hijos o dejar de
tenerlos (Martínez y González, 2009:66).
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Es insostenible pretender hablar de prevención de embarazo adolescen-
te sin mencionar al menos los siguientes temas centrales en materia de
derechos sexuales, particularmente valiosos para postergar la maternidad
de la mujer en edad fértil pero temprana: el uso de condones, el empleo de
anticonceptivos (incluyendo los de emergencia) y la importancia de pos-
tergar la edad del inicio sexual.

CUADRO 1

Métodos anticonceptivos según el libro de texto

Métodos Presentación Usuario % de Características
efectividad

TEMPORALES
Hormonales Pastillas Mujer 90-99 Pastillas que se ingieren y contienen hormo-

nas que evitan embarazos no planeados

Inyecciones Mujer 99 Soluciones que se inyectan intramuscularmente
y contienen hormonas

Subdérmicos: Mujer 99 Tubitos de plástico (látex) que liberan hor-
Norplant monas y se colocan debajo del brazo. Tienen

duración de 5 años

Barrera DIU Mujer 95-99 Aparato de plástico y cobre en forma de “T”,
“7” o espiral que el médico coloca dentro del
útero preferentemente durante la menstrua-
ción, con el fin de evitar embarazos

Espermicidas Mujer 75-90 Sustancias químicas que se introducen en
(óvulos, cremas la vagina antes de la relación sexual, para
espumas) eliminar los espermatozoides y evitar la

fecundación

Condón Hombre 85-97 Funda de plástico (látex) que se ajusta al
masculino pene erecto con el fin de evitar el paso de

espermatozoides. Protege contra las ITS

Condón Mujer 79-98 Funda de poliuretano transparente que pro-
femenino tege la vagina de la entrada del semen. Protege

contra las ITS

PERMANENTES
Oclusión Mujer 99 Cirugía que consiste en cortar las trompas
tubaria uterinas e impide al óvulo unirse con el
bilateral (OTB) espermatozoide

Vasectomía Hombre 99 Cirugía que consiste en cortar los conductos
deferentes, evitando así el paso de los
espermatozoides
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En las únicas cuatro páginas que el libro dedica a este tema predominan
fotografías y dibujos que contrastan con la precariedad del texto escrito;
refuerzan una concepción del cuerpo femenino en su dimensión reproductiva.
Las dos únicas ilustraciones remiten al proceso reproductivo, es decir se
muestra el embarazo a término (en la semana cuarenta) y el momento del
alumbramiento.

La información potencialmente útil de esta sección está concentrada en
un cuadro informativo (cuadro 1) con datos valiosos sobre anticoncepción,
pero carece de profundización. Por ejemplo, entre los métodos anticonceptivos
de barrera se menciona el condón femenino, pero no se explica la diferencia
con el condón masculino, ni se menciona su importancia específica para la
prevención del VIH. Además no se describe la existencia de anticonceptivos
de emergencia y su utilidad en casos de agresión sexual.

Así como está planteado, este contenido puede contribuir a reforzar
una idea moral sobre el cuerpo humano porque sugiere que la vida sexual,
particularmente la atribuida a la genitalidad y a la anatomía femenina,
remite irremediablemente al embarazo.

El contenido sobre ITS/VIH-sida. Entre la era del contagio y la prevención
basada en el método ABC

Con casi cien palabras, distribuidas en tres párrafos, se aborda la proble-
mática del VIH/sida:

Para prevenir las infecciones de transmisión sexual es fundamental protegerse.

No usar esta protección aumenta el riesgo de contagio de las ITS, algunas de las

cuales pueden provocar serios problemas de salud e incluso la muerte, por ejemplo,
el VIH-sida.

El síndrome de inmunodeficiencia adquirida (sida) es una enfermedad pro-

vocada por el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH). Ataca el sistema de
defensa de las personas que son infectadas y las deja desprotegidas contra cual-

quier microorganismo que puede provocarle diversas enfermedades.

Es importante conocer cuáles son las conductas de riesgo y qué infecciones
se pueden adquirir, además de conocer los métodos para prevenirlas (Martínez

y González, 2009:68).

Aunque se habla de protección, no se explica cuáles son los mecanismos
de transmisión del VIH. Quizá la omisión más compleja es que tampoco se
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informa que el uso adecuado del condón es la práctica más confiable para
prevenir la transmisión por vía sexual del VIH.

Se usa la palabra “contagio” en alusión a la transmisión del VIH, cuando
existen estudios (Bajos y Marquet, 2000; Peltzer, Phaswana-Mafuya y
Ladzani, 2010) que revelan que la transmisión de VIH no ocurre por
contacto o cercanía física, sino que se trata de un proceso de infección
que requiere de mecanismos específicos para inocularse en el cuerpo. En
su dimensión etimológica la palabra contagio proviene del latín contagium,
que significa tocar (Corominas y Pascual, 1984). Por eso, referir la trans-
misión de VIH como contagio implica un uso de lenguaje metafórico
(Sontag, 1989) y estigmatizante (Ambasa-Shisanya, 2007; Ayikukwei et
al., 2008; Gardezi et al., 2008) porque refuerza la idea de contamina-
ción por contacto (Douglas, 1991) y favorece la propagación de la otra
epidemia: la del miedo a las personas que viven con VIH (Mann, 1998).
Por tanto, la palabra contagio conlleva una carga semántica que puede
propiciar formas de estigmatización, lo que resulta inadmisible en un
libro de texto que debería promover la prevención científica de ITS/VIH

y sobre todo sensibilizar en materia de respeto a los derechos humanos
de las personas que viven con VIH/sida.

Por otro lado, persiste un remarcado lenguaje clínico y religioso que
medicaliza y sanciona moralmente conductas sexuales, nos referimos a la
noción epidemiológica de conductas de riesgo. La complejidad de este tér-
mino tiene que ver con la propia historia del hombre occidental frente al
sida, pues en los inicios de la pandemia la epidemiología llegó a conside-
rar que la propagación del VIH y las muertes asociadas al sida eran una
consecuencia de conductas que expresaban preferencias sexuales (Delor y
Hubert, 2000; Grmek, 1992), lo que invisibilizó la importancia del uso
del condón como recurso fundamental en la prevención de nuevas infec-
ciones. La literatura (Bajos y Marquet, 2000; Chigwedere, 2010) sobre el
tema reconoce que el potencial infeccioso del VIH, particularmente el re-
ferido a fluidos corporales como el semen y el líquido cérvico-uterino, es
prevenible con el uso de condón. Sin embargo, el discurso católico aún
asocia el riesgo de infección con las preferencias sexuales y no con la au-
sencia de condón durante el contacto sexual.

El término conducta de riesgo, como ya se demostró, ha sido refutado
antropológicamente por su trasfondo discriminatorio.15 Por eso nos atre-
vemos a sugerir que el contenido del libro no presenta información cientí-
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fica con fines de prevención además de que contribuye a la estigmatización
de personas que viven con VIH/sida.

Conclusiones
La trascendencia histórica de las versiones de libros de texto anteriores (Barahona,
1999; Yampolsky et al., 1994 y Gutiérrez, 1974) no sólo radica en que in-
cluyeron contenidos científicos sobre genitalidad y reproducción, sino en
que lograron colocar la educación sexual en el plano de la laicidad por pri-
mera vez. Aunque no es propósito de este artículo analizar comparativa-
mente los contenidos curriculares de esta edición (Martínez y González,
2009) y la anterior (Chamizo, 2007), es necesario mencionar que los logros
alcanzados en materia de prevención de ITS/VIH y de embarazos no desea-
dos, particularmente en la explicación del uso del condón incluidos en la
versión anterior (Chamizo, 2007 e incluso Barahona, 1999), han sido ex-
cluidos de los contenidos del nuevo libro de texto gratuito.

El nuevo libro (Martínez y González, 2009) aborda la sexualidad a tra-
vés de enfoques religiosos e higienistas sobre el cuerpo humano. Particu-
larmente llama la atención un hecho, el concepto de prevención que ofrece
el nuevo libro de texto está basado en el fallido método ABC,16 que la igle-
sia católica ha desplegado en países de África para simular la lucha contra
el sida con fundamentos científicos y sobre todo con enfoques laicos.

La omisión de explicaciones científicas y humanísticas anuncia un en-
cuadre teológico que jurídicamente es anticonstitucional porque afecta el
carácter laico de la educación pública. Sin embargo existe otro impacto
grave de esta omisión que merece ser referido: la negación del derecho a la
educación sexual ocurre precisamente en medio de uno de los contextos
epidémicos más complejos. En primer lugar se trata de infecciones de tipo
viral que no son curables17 y que representan un importante reto de aten-
ción para los sistemas de salud, pero que en gran medida son prevenibles
mediante el uso de condón. En segundo lugar porque la dinámica de po-
blación en México muestra un importante incremento entre grupos de
edad menores a los 25 años, lo que representa un bono demográfico im-
portante para el desarrollo social y económico del país. La omisión pasa
entonces no sólo como una trasgresión constitucional, sino como un pro-
blema de carácter ético cuya magnitud se advierte ante la proporción del
problema que representan los embarazos adolescentes y las nuevas infec-
ciones de VIH/ITS en tanto retos de política pública educativa.
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Notas
1 Citando a Küng (2002), Figueroa (2008)

asegura que la iglesia católica es una institución
heterogénea porque su historicidad muestra al menos
dos tradiciones normativas: la hegemónica que
es más bien de corte patriarcal y burocrática muy
ligada al poder del Vaticano. La otra es la ecuménica
y es tenida como disidente sobre todo porque re-
conoce los derechos humanos como plataforma
de partida para la conciliación social.

2 La reforma educativa de 1972 promovió
cambios importantes en el método (Martínez,
1982), pero sobre todo en el contenido de los
libros de texto. La educación sexual se introdu-
ce en 1974 (González, 1982) a través del libro
de ciencias naturales de sexto grado, cuya pri-
mera edición fue coordinada por Juan Manuel
Gutiérrez Vázquez (1974).

3 La primera edición de este nuevo libro de
texto surgió en 1994 y se mantuvo vigente hasta
su cuarta y última reimpresión en 1998.

4 Publicado en 1994, la edición de este libro
(Yampolsky et al., 1994) fue resultado de un equipo
de trabajo multidisciplinario que se mostró cui-
dadoso incluso del diseño de portadas e interio-
res; donde destaca, por ejemplo, la ilustración
en portada de la obra Sandías, de Rufino Tamayo.

5 El género es la construcción social de la
diferencia anatómica existente entre hombres
y mujeres (Lamas, 1997). Antropológicamente
es resultado de “…prácticas, símbolos, repre-
sentaciones, normas y valores sociales que las
sociedades elaboran a partir de la diferencia
anatomofisiológica” (De Barbieri, 1995). Si se
toma en cuenta además que el sexo y el género
son inseparables y de hecho constituyen un sistema
que transforma la genitalidad en productos cul-
turales (Rubin, 1986), se cae en la cuenta de
que se trata de normas restrictivas que impli-
can mandatos sociales diferentes para hombres y
mujeres, que han dado lugar a la normalización

y naturalización de roles estereotipados sobre
sexualidad. Por tanto, la ausencia del enfoque
de género en los libros de texto impidió por
años explicar que las preferencias sexuales, el
noviazgo, la iniciación sexual y el embarazo no
son procesos naturales, sino interacciones so-
cialmente construidas.

6 La Alianza por la Calidad de la Educación
es un acuerdo firmado por el Sindicato Nacio-
nal de Trabajadores de la Educación (SNTE) y el
gobierno federal. Aunque el objetivo es moder-
nizar la educación pública concibiéndole como
un medio para promover la justicia y la equidad
(Gobierno federal y SNTE, 2007), es un recurso
de poder político bajo la dirección de Elba Esther
Gordillo como dirigente nacional del sindicato,
lo que deja entrever la vigencia del sindicalismo
corporativo y sus graves efectos en la educación
pública de México.

7 La edición que se analiza en este artículo
surge en el marco histórico del proyecto presi-
dencial que, a la postre, muestra fuertes tenden-
cias a violentar el carácter jurídico que garantiza
que la educación pública debe ser laica.

8 Está dividido en cuatro lecciones, las dos
primeras describen el cuerpo humano en pers-
pectiva evolutiva, pero sobre todo con base en
referentes higienistas y con un lenguaje metafó-
rico de remarcado acento militar pues hace alu-
siones a procesos invasivos y de defensa (Cfr.
Sontag, 1996).

9 Lee y Morgan (2001), citados en Australian
Government-National Health and Medical
Research Council, ‘Human Embryo’-A Biological
Definition. Como un ejemplo entre muchos otros
puede verse la definición del departamento de
Bioquímica, Biología Molecular y Biología Ce-
lular de la Northwestern University, de Chicago,
disponible en: www.biochem.northwestern.edu
(última consulta el 10 de agosto de 2010).
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10 Podría hablarse de un embrión solamen-
te después de la etapa de la gastrulación, es de-
cir, aproximadamente 12-15 días después de la
fertilización que es cuando se forman las tres
capas germinales (ectodermo, mesodermo y
endodermo). Además es el momento en el que
pueden distinguirse las células que darán lugar
al ser humano, como sostienen entre otros Lee
y Morgan (2001). En el medio científico, por
tanto, se ha generalizado la idea de que a partir
de la fertilización pueden distinguirse dos eta-
pas de desarrollo: la pre-embrionaria y la
embrionaria. La primera se inicia con la fertili-
zación y concluye aproximadamente en el día
14 posterior a la misma, mientras que la etapa
embrionaria se inicia en ese momento y con-
cluye con la formación del feto aproximadamente
56 días después de la fertilización.

11 El cigoto dará lugar al desarrollo embrio-
nario una vez que haya superado un proceso com-
plejo de anidamiento en el útero.

12 La iglesia católica no habla de fecunda-
ción, sino de concepción. Para abundar en este
enfoque puede consultarse el documento Clonación:
pérdida de la paternidad y negación de la familia,
del Presidente del Consejo Pontificio para la Fa-
milia, Alfonso López Trujillo, disponible en:
www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils
family/documents rc_pc_family_doc_20030808_
cloning-trujillo_sp.html (consultado el 9 de agosto
de 2010).

13 Documento disponible en: www.vatican.va/
roman_curia/pontifical_academies/acdlife/
documents/rc_pa_acdlife_doc_16021997_final-
doc_sp.html (consultado el 9 de agosto de 2010).

14 Los embarazos en la adolescencia son con-
siderados como problemas de salud pública porque
existe un escaso cuidado prenatal y gestacional
motivado por el hecho de que son no deseados,
ya que ocurren en contextos de bajo estatus
socioeconómico asociados a la condición que suelen
tener las mujeres antes de los 15 años (Welti,
2005). Además, durante la gestación son más
frecuentes las anemias, las alteraciones de peso
y el crecimiento uterino es inferior a lo normal,
lo que deriva en un mayor riesgo de muerte du-
rante el primer año de vida para los hijos de madres
adolescentes (Welti, 2005). Por otro lado, las
complicaciones durante el parto y el postparto
están relacionadas con una tasa de mortalidad
particularmente elevada para este segmento de
población (Rutstein, 1983).

15 La noción de prácticas de riesgo también
puede estar asociada a la de grupos de riesgo, de
hecho, el análisis epidemiológico del VIH/sida
se ha sustentado en nociones clínicas que refuerzan
el estigma de grupos de población discrimina-
dos históricamente y considerados como grupos
de población con prácticas de riesgo, como los
homosexuales, el sexo servicio, los migrantes y
la población afroamericana.

16 Por sus siglas en inglés (Abstinence, Being
faithful and Condom), el modelo supone inter-
venciones preventivas basadas en la divulgación
de la abstinencia y la fidelidad conyugal como
recursos de primer orden y se coloca al uso del
condón como último recurso para sustentar cam-
pañas de prevención.

17 Con excepción de la hepatitis C, el Papiloma
Humano y el VIH son infecciones no curables.
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